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DISCURSO DEL Dr. CARLOS LOZANO Y LOZANO 

EN LA CLAUSURA DE ESTUDIOS 1943. 

Vinculaciones sentimentales, morales e ideológicas muy 
hondas me ligan a este claustro venerable, en el cual transcu­
rrieron los años de mi niñez y de mi adolescencia, época af or­
tunada e inolvidable, en que el alma se abre a todas las expec­
tativas de la existencia humana, con un calor, una fe y una 
receptividad que nunca vuelven a sentirse con la misma gallar­
día ni la misma frescura. Parece harto banal repetirlo, pero la 
vida es áspera, y rudos son los embates, vicisitudes y conflictos 
que esperan a cada hombre al lanzarse a la lucha por el espí­
ritu y el pan, cuando se cierran para él las puertas de· su. ho­
gar universitario y aparecen ante sus, ojos apasionados e in­
expertos los vastos horizontes ,del mundo, tan inquietantes. y 
complejos, favorables en conjunto para algunos, gravemente 
arduos para otros, para todos dolorosos, ya que es el dolor la 
ley, del esfuerzo y la victoria, y ya que sin él, tan acerbo y tan 
reconfortante a la vez, la voluntad naufragaría en el piél�go 
de la facilidad, y las fuerzas primordiales que elevan y digni­
fican a la especie no podrían alcanzar en el individuo aquel 

1 
temple de vigor y firmeza sin el cual es imposible dejar hue-
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lla ninguna de actividad creadora, de tarea fecunda o de cru­
zada por la verdad y el ideal. 

Viví durante largos años continuos amparado por la som­
bra de estos arcos y bóvedas históricos, donde la Colonia des­
cubrió sus sabios, la patria naciente reclutó sus héroes y próce­
res y la república sus mejores pensadores y estadistas. Viví 
bajo la enseñanza y el ejemplo de uno de los más grandes co­
lombianos de todos los tiempos, a quien la nación está en. :n;io­
ra de consagrar una estatua. Después de mi padre, nadie ejer­
ció más hondo influjo sobre mi pensamiento y mi caráct�r. 
Lo amé y veneré hasta el instante en que me cupo el infausto 
privilegio de amortajar sus carnales despojos, y amo y vene­
ro su memoria que representa para mí en las horas amargas o 
difíciles algo así como el arrecife inconmovible donde encuen­
tro energías, coraje y resolución para afrontar los deberes de 
mi carrera pública. 

Es que no suelen encontrarse reunidas en la humana na­
turaleza las raras excelencias que en armoniosa conjunción in­
tegraban la personalidad de Monseñor Rafael María Carras­
quilla. De los hombres de su época pudo haber algunos que lo 
superaran en una cualquiera de las manifestaciones de su pro­
teica actividad. Nadie se elevó hasta la altura de aquel conjun­
to de atributos que hicieron de él, dentro de la república, como 
un centro de irradiación, como una severa cátedra de entereza 
y de decoro, como una protesta tremenda contra todo abuso, 
contra todl;l, iniquidad, contra toda claudicación. Era un maes­
tro que enseñaba por la sola virtud de su presencia. Cada uno 
de sus actos era una lección silenciosa. Acercarse a él era so­
meterse a su ejemplo. Someterse a su ejemplo era luchar sin 
tregua por depurar el propio barro moral, en una indefinida 
aspiración hacia lo más noble y lo mejor. Carrasquilla educa­
ba juventudes. No creyó nunca que fuera suficiente instruir­
las. Sus enseñanzas científicas y filosóficas podrán ser com­
batidas. Nadie podrá decir jamás que desde ninguna otra �te­
dra se hayan exaltado mejor las virtudes ciudadanas. Nadie 
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podrá decir jamás que un rosarista haya traicionado a la pa­
tria. 

Literato completo, erudito, filósofo, escritor impecable, al­
gunas de cuyas páginas pertenecen ya al patrimonio clásico de

la lengua española, señor de la teología, feliz discípulo de los 
latinos y los griegos, apasionado por cualquier manifestación 
de la belleza, historiógrafo y sagaz investigador, el segundo 

·. fundador de este Colegio fue también un "causeur" que delei­
tó a cuantos le trataron, un hombre de mundo que parecía edu­
cado para embajador. Su porte, su apostura señorial, la noble
elegancia con que llevaba el traje talar, la gentileza de sus
maneras, no fueron jamás menos admiradas que sus ejecu­
torias mentales.

Como orador sagrado, Monseñor Carrasquilla alcanzó la 
perfección, ese don casi inasible que sólo muy contados varo­
nes logran en momentos singulares, separados entre sí por 
grandes distancias en el tiempo. Los anhelos, las quejas, las 
protestas de la humanidad surgían convertidos en fórmulas 
sonoras y luminosas cíe sus labios, que a veces, agitados por

una santa pasión, dejaban escapar solemnes imprecaciones con 
la tempestuosa vehemencia del torrente que se despeña; a ve­
ces, movidos por la ternura y la piedad, mantenían a los oyen­
tes en un estado de suave conmoción y de trémulo arrobamien­
to; a veces, ungidos por el fervor apostólico, señalaban nue­
vas rutas al espíritu, derribaban los símbolos apócrifos, inun­
daban �e luz la_s más abstrusas controversias teológicas, de­
rramaban la sublimidad del Evangelio como un suave bálsamo 
sobre las almas angustiadas, hacían cont�mplar a los viajeros 
del espíritu, en medio de la niebla, la radiante cúspide del mon­
te. La árida estructura de la dialéctica penetraba dócilmente 
en las conciencias, al través de la amplitud y la riqueza de sus 
formas verbales, del ascendiente fascinador de su gesto, de 
su mirada y de su voz. La caja sonora de su cerebro recogía 
todas las palpitaciones del auditorio, y por eso lo subyugaba, 
lo estremecía, lo exaltaba, lo poseía por entero porque cada 
uno de los que escuchaban aquella magna elocuencia podía :QElr-
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vo de la tradición histórica rosarista, que habéis hallado en 
Monseñor José Vicente Castro �ilva, un suce�or del antiguo 
jefe de esta casa, a su altura y su medida. Nada mejor podría 
yo decir para exaltar a vuestro maestro, que fue también el 
mío para honra y o:rgullo de mis mejores años, sino que se 
sienta con ¡rerfecto decoro en el sillón otrora enaltecido por Ra­
fael María Carrasquilla, que es digno en un todo de ocupar su 
lugar, y que en sus manos no habrá de trepidar, y mucho me­
nos de abatirse, la bandera del Rosario, acostumbrada a arro­
par con sus pliegues inmaculados y piadosos las sienes inmor­
tales de los grandes de Colombia. 

Señores alumnos: 
Encargadó hoy, por insigne distinción inmerecida, de la 

política exterior de la república, en época quizá la más deci­
siva y trascendental que haya vivido la humanidad desde los 
tiempos del descubrimiento de América, he vuelto los ojos du­
rante las últimas semanas hacia aquellos fundadores de la pa­
tria que se destacaron con mayor magnitud y prestancia en 
el ámbito de las· relaciones internacionales, y que dejaron sus 
nomtires ligados a las primeras páginas de la historia diplo­
h1ática de Colombia, las más altas y nobles de todas. Y al aten• 
der él llamamiento de vuestro egregio rector, a quien nada pue­
do rehusar, y mucho menos la honra de dialogar con vosotros 
en esta_ sesión de clausura de estudios, a pesar de las respon­
sabilidades y preocupaciones que _ embargan actualmente mi 
ánimo, he querido trazar ante vosotros, en brevísimo bosque­
jo, algunas de esas páginas que enorgullecen al país. 

Doblemente útil me parece hacerlo, pues de una parte, co­
mo lo afirmó el ex presidente Eduardo Santos en famoso dis­
curso, "todo el panorama de la vida contemporánea está do­
minado por la cuestión internacional", de donde se sigue que 
todos los estudiantes colombianos, y con mayor razón los de 
jurisprudencia, deben familiarizarse con esta clase de· proble­
mas; y de otra parte, fue tan clara la posición de orientadora 
Y directora de la política continental que tuvo la patria en su 
primera etapa independiente, y fue tan profética, de tan ex-
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cepcional clarividel}cia la conducta de nuestros primeros diplo­
máticos y hombres de Est�do, que no puede dejar de enalte­
cerse su prestigio en esta hora en que sus fundamentales ini­
ciativas comienzan a tener vida plena, y mucho menos en esta 
casa secular, que es como el depósito y el guardián de las g:lo­
rias de la generación. libertadora. 

Os mencionaré tan sólo unos pocos nombres y unos pocos 
hechos, pues la brevedad del tiempo río consiente otra cosa; 
pero debo advertiros que la clase de estudios e investigaciones 
acerca de los cuales inte:iito llamar vuestra atención, es un in­
menso arsenal de documentos y actitudes que le hacen supre­
mo honor a la república. 

Bolívar, Santander, don Pedro Gual, don Manuel Torres, 
encabezan la pléyade de nuestros internacionalistas. Tan sólo 
a ellos podré referirme en· una fugaz ojeada retrospectiva, pues 
el tema es vastísimo, verdaderamente formidable. 

• 

Bolívar es, como lo dijo Rodó, el "barro de América atra-
vesado por el soplo del genio". Es la conciencia de América, 
la vida de América, la palpitación de América proyectada ha­
cia lo universal, transfundida en la cultura de occidente, incor­
porada en la historia humana como fuerza específica. Y por 
eso aquel hombre providencial cuya existencia recorre t!n su 
órbita ilimitada tpdas las provincias del orbe intelectual y mo-. 
ral, que en tres décadas de agÓbiante actividad se .colocó, a la 
vez, al lado de un César y un Cavour, de un Temístocles Y un 
Richelieu, y que no sólo paseó sus armas por un mundo tan 
grande como Europa, sino que llevó Sl;IS estandartes de paz Y 
sus sueños de solidaridad y de justicia a todos los rincones de 
las antiguas Indias de occidente, será siempre, como ha sido 
hasta ahora, el punto de referencia de la unidad americana, el 
símbolo de la concordia, la máxima fuerza de irradiación y de 
cohesión, la brújula, el estímulo y el aglutinante supremos. 

Fue él el precursor -de tod;ls, las normas, de todas las '.!ll�­
didas que trece décadas después se han tomado para robuste­
cer y defender el continente contra las amenazas exteriores 
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y las rivalidades o querellas internas. Su visión porten_tosa al-
canzó a discernir con absoluta claridad, en un momento en que 
las circunstancias y los hechos no se prestaban para escrutar 
un futuro tan distante, los problemas y las inquietudes de la

época actual. Y puede afirmarse sin vacilar que si sus proyec-
. tos y admoniciones hubieran sido escuchados oportunamente, 

se les habrían ahorrado a las democracias americanas muchas 
de sus más tremendas vicisitudes históricas. 

Por medio de la circular del 7 de diciembre de 1824, la

cual sintetiza sus meditaciones e iniciativas de muchos años, 
convoca el célebre Congreso de Panamá que debía congregar 
a todos los plenipotenciarios de las naciones de América, y en 
ese documento expone todas las ideas que hoy, a virtud de las 

. 
. 

recientes reuniones de cancilleres de La Habana, Panamá y 
Río de Janeiro, constituyen los más audaces progresos del pan­
americanismo. 

En los tratados que propone a los gobiernos del Perú, Chi­
le, Buenos· Aires y México, consigna todos los principios fun­
damentales que han guiado las relaciones de los pueblos cultos 
• durante el siglo XIX, y establece los procedimientos jurídicos
y equitativos de una paz estable, de una·mutua asistencia, de
un común desarrollo y de una decorosa armonía. Sus concep­
ciones son certeras y fulgurantes, las premisas de su pensa­
miento aparecen inconmovibles, la magnitud, el vigor y la pe­
netración de sus planes· desconciertan. Su mirada aferra los
matices de las cosas� la índole varia de los pueblos, el volumen
de los obstáculos, el encadenamiento y el desarrollo de los fe­
nómenos sociales. No es posible resumir siquiera su obra de
vidente porque tal cosa demandaría un libro entero. Baste de­
cir que nadie puede negarle, pero ni siquiera discutirle hoy
día, después de más de una centuria de investigación, de con­
troversia y de crítica, su estatura solitaria de creador de ca­
si todo cuanto es fundamental en la vida internacional ame­
ricana.

Pero Bolívar no está solo. A su lado florecen los espíritus
superiores, capaces de desarrollar, de precisar, de llevar a la
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práctica, de someter a los contornos de la realidad los inmen­
sos bosquejos, las perspectivas ecuménicas de aquella mente 
excepcional. 

· Santander es la ponderación y la estabilidad. Su racioci-
nio y su · conducta no alc_anzan el vuelo aquilino de los d.el Li­
bertador, pero constituyen algo así como el contrapeso de los 
inevitables excesos del genio, de los desmesurados impulsos de 

, su áuimo heroico, que hubieran podido conducirlo a la qui­
mera. Santander le imprime a la- marcha de las cosas, al ma­
nejo de las circunstancias, un sentido de equilibrio, un trazo 
de madurez, que complementan y hacen viables, aun limitán­
dolos, los prospectos de Bolívar. Como iniciativa peculiar de su 
estilo introduée en la política grancolombiana el concepto del 
acercamiento y la estrecha colaboración con los Estsados Uni­
dos. Preciso es confesar que sin él este punto de vista esencial 
no hubiera sido contemplado con suficiente amplitud, Y que 
se hubiera producido así un vacío en nuestra actitud interna­
cional. El tiempo ha ido demostrando la solidez y la trascen­
dencia incalculables de esa tesis. A este respecto nadie vio tan 
claro como él. Bolívar no había pensado en invitar a Panamá 
a los americanos del norte; Santander lo hizo y en muchas oca­
siones más acentuó y vigorizó esta sagaz orientación. 

Débese también a ese insigne prócer el postulado de la 
soberanía completa y la independencia recíproca de las nacio­
nes de América, dentro de un sistema de solidaridad Y de ar­
monía. No creyó posible ningún proyecto de verdadera conf e­
deración y los hechos han confirmado enteramente ese punto 
de vista que demuestra cómo apreciaba y medía la realidad 
circundante. Y se le debe otro postulado: el de la no interven­
ción en los asuntos internos de los demás Estados, a menos 
que se tratara de un llamamiento espontáneo de algún pueblo 
hermano en defensa de su libertad. Estas dos grandes ideas 
bastarían para consagrar su nombre como maestro en el cam­

po de las relaciones exteriores. Pero hizo muchas otras cosas 
insignes: así la campaña diplomática que culminó con el re­
conocimiento de nuestra independencia por las naciones euro-
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el esfuerzo gigantesco para sostener y equipar la campa­
na hbertadora del Perú sin comprometer nuestra propia se­
guridad, Y las sabias gestiones para mantener 1a amistad de 
Colombia con el imperio del Brasil, a pesar de la diversidad de 
los regímenes políticos, amistad que un excesivo celo por los

intereses· de la Argentina hubiera podido hacer peligrar por 
muchos años, �on grave quebranto de nuestra posición. El se­
gundo entre nuestros libertadores no sólo le dio, pues, su in­
confundible fisonomía civil a la república y su característico 
sistema de gobierno fundado en las instituciones, no en los 
hombres, sino que proyectó sobre todo el panorama continen­
tal su visión de hombre de Estado. 

Don Pedro Gua!, ,caraqueño �ustre que después de una 
noble carrera de servicios a la causa de la independencia se 
trasladó a Cartagena, donde se le eligió por los patriotas miem­
b�o de la Legislatura y Prefecto de la provincia, fue el primer 
ministro de Relaciones Exteriores de Colombia. El primero en 
el tiempo y quizás el primero en la capacidad, la autoridad y 
la eficacia. Las funciones de un canciller son siempre delica� 
das por su propia naturaleza. Pero hay que pensar en las difi­
cultades tremendas que le correspondió vencer a Gual en un 
momento en que Colombia era un embrión que -salía apenas 
del caos revolucionario y en que era preciso organizarlo y fun­
darlo todo, sin antecedentes, sin doctrinas establecidas, sin co­
laboradores expertos, con un sistema de comunicaciones casi 
impracticable, en medio de la guerra, y cuando los Estados de 
otros continentes carecían en absoluto de información acerca 
de nosotros y nos consideraban como salvajes o bárbaros. 
Agréguese a esto que Colombia era, a la vez, dentro de la Amé­
rica del Sur, la primera potencia debido a sus glorias milita­
res Y a su fuerza real, y que, por lo tanto, se hacía indispensa­
ble presentarla ante el mundo con la espléndida dignidad y el 
decoro que sus ejecutorias demandaban. 

. ?ual cumplió esta tarea de manera ejemplar y nunca fue
�nfer10r .ª las circunstancias-. Los tratados suscritos por él, las
mstrucc1ones dadas a nuestros plenipotenciarios todos sus 

' 
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documentos e iniciativas aparecen hoy mismo, después de más

de un siglo de experiencia, como magistrales. Era un diplomá­
tico nato y se desenvolvía con el desembarazo de un ministro 
europeo. Es el ejecutor insuperable de los designios continen­
tales del Libertador y de la mentalidad positiva de Santander. 
Es  él quien proclama, propone y acredita el principio del uti 
possidetis juris en materia de límites y extensión territorial 
de  cada Estado, principio que ha sido la medula de la vida in­
ternacional hispanoamericana. Es él quien prepara y organi­
za el Congreso de Panamá y quien representa allí a Colombia. 
Es él el consejero y el mentor insuperable de todos nuestros di­
plomáticos de la época. Es él quien asegura para el país el res-

. peto y la consideración de los pueblos extranjeros. Sin poder­
me extender más sobre este punto, quiero simplemente reco- · 
mendaros, señores estudiantes, la lectura de dos de sus mjs 
grandes páginas: las instrucciones i_mpartidas a don Joaquín 
Mosquera para el desempeño de su misión ante las naciones 
del Sut de la América, y la respuesta· dada al almirante inglés 
sir Lawrence Halstead con motivo de una reclamación acerca 
de nuestros derechos en la Mosquitia. Esos papeles de Estado 

. caben en cualquier antología de notas diplomáticas. Podrían 
estar suscritos por un Metternich o un Talleyrand. El prime­
ro de ellos habría sido suficiente, un siglo después, para nues­
tras delegaciones a las Conferencias de La Habana, de Pana­
má o de Río de Janeiro, reunidas en el curso de esta guerra, 
dada la penetración y la extraordinaria visión del futuro que 
revela. Aprended a venerar, señores, el nomb:r:e _de don Pedro 
Gual. 

Voy a termin::i,r esta exposición con unas pocas palabr.lls 
acerca de don Manuel Torres, quien fue nuestro primer minis­
tro en los Estados Unidos y fue, 3: la vez, el primer agente di­
plomático de los nuevos Estados hispanoamericanos aceptado 
por el gobierno de Washington. Su esfuerzo inicial consistió 
precisamente en obtener el reconocimiento de n1;1estra inde­
pendencia, pero sus servicios a la causa de la emancipación _{le 
todos los otros pueblos hermanos, son inmensos. Sus notas a 
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John Quincy Adams, secretario de Estado del presidente Mon­
roe, fueron enviadas al Congreso americano junto con el men­
saje del jefe del Estado en 1822, y son documentos admirables 
por la fuerza, la serenidad, la elevación y el contenido dialécti­
co. Adams, en sus memorias, dedica un capítulo entero a la 
misión de Torres. 
· Pero le corresponde a este diplomático colombiano una

gloria más alta: los historiadores contemporáneos han demos­
trado que fue el primer inspirador de la célebre doctrina cono­
cida con el nombre de Monroe, y a virtud de la cual los És­
ta�os. Unidos resolvieron oponerse con todo su poder a cual­
quier tentativa de agresión de los Estados europeos contra las 
repúblicas americanas, doctrina aceptada por el Tratado de 

V �rsalles al finalizar la gran guerra, cuya trascendencia for­
midable todos conocen, y que constituye el documento más cé­
lebr_e del ?erecho Público americano. No puede negarse que el 
gobie:no mglés, Y especialmente su gran ministro Canning, fa­
vorecier�� con el peso de su inmensa autoridad la adopción de 
esta pohtica. Pero la concepción y la iniciativa procedían de 

nuestro insigne Torres. 
Paréceme que bastan los esquemáticos apuntes anteriores 

para _sacar valedera la tesis de que nuestra diplomacia fue, en 
la primera etapa de la vida libre de este continente sustento 
Y base de la política colectiva americana, y presea de ' honor in­
mortal para la patria. Y cabe observar que apenas he señalado 
algu�os pocos de sus trazos esenciales. El esfuerzo de los co­
lombianos debe tender y tiende al restablecimiento de ese emi­
nente prestigio Y de esa posición directiva que ganaron para 
n?sotro_s los hombres de Estado de 1820 a 1830, aunque la trá­
gi�� : irreparable disolución de la Gran Colombia no nos per­
mit�ra nunca, quizás, recuperar por entero la prestancia inter­
nac10nal que tuvo entonces la república. 

Señores estudiantes·: 
Volvamos los ojos hacia la generación libertadora que has-

ta ahora nos abruma con su talla titánica No pod ta · emos ser n 
grandes como ellos, porque al cumplir sus hazañas inmortal�s 
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han hecho. fácil nuestro deber al través de más de una centu­

ria, y porque el marco inmenso de su acción redujo los lind�s

de nuestras posibilidades. Pero no tenemos el derecho de aban­

donar su ejemplo, enceguecidos por nuestra inferioridad. �u

legado no puede ser un legado gracioso sino invitación pe­

renne al sentido romano de la vida: a la fortaleza, a la ener­

gía, al _coraje masculino, a la capacidad de esfuerzo Y sacrifi­

cio. Una nación es una perpetua tarea ; hay campo en su tra­

yectoria para todo género de empresas. La vida cambia Y se

renueva, las ideas evolucionan y perecen, mudan los sistemas,

caen derribados los ciclos históricos. Pero a cada paso algu­

nas tinieblas se desg�rran y nuevas rutas aparecen. Verdade­

ros O falsos son fecundos todos aquellos conceptos que elevan

el ánimo, concentran la fuerza moral hasta su plenitud y uni­

fican las conciencias para cualquier cosa grande. Hagamos, del

culto de nuestros estadistas, próceres y mártires, una realidad

vivaz, un compromiso de honor. Y que ellos nos presten la ins­

piración esclarecida que los tiempos demandan a fin de vigo­

rar el espíritu nacional, interpretar mejor la libertad, fortale­

cer la raza, preservar el futuro autónomo de la república Y de­

jar, en fin, algunos trazos perdurables sobre el perfil histórico

de la nación colombiana, que· se destaca ya victoriosamente al 

final de un largo sendero de pasiones, de querellas y errores,

que debemos amar por ser de nuestros padr.!ls y por el cuño

de idealismo que lo exalta, pero del cual debemos alejarnos en .

busca de una ruta más segura, más fraternal y más vasta, en 

medio ·de una Europa que declina y de una América que em-

pieza a forjar ya sus valores eternos. 
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